
EL MEMORIAL DE AGRAVIOS 

Escribe: MANUEL JOSE FORERO 

L ido e n el PantninfcJ de la Unive:r :.; idatl del Caucn el :w de noviembre de 1959 . 

La conmemoración del esquicentenario de la independencia atrajo al 
momento el r cuerdo de lo · ciudadanos hacia el Memorial de Agravios y 
la au:stera personalidad que lo e cribió. En lo cual es perceptible la per­
sistencia de nue tro ser colectivo al con. iderar el pliego magnifico y se­
vero como cimiento y base del torreón republicano. No de otra c:uerte los 
castellanos viejo , contemporáneo· de I .:::abel la Católica y de Carlos Quin­
to, asentaban lo· muros potentes de la - ciudades americanas sobre el pa­
pel frágil pelo augu to que recogía lo· mandato de la legislación. 

Parece fuera de duda que dos de las cualidades visibles mayormente 
en aquel memorable reclamo son la vigoroc:a dialéctica y la recatada va­
lentía. De e ta manera pudo adornar Colombia la sala patricia con un 
gobelino semejante al mejor de los tejedores flamenco.:::, puesto que para 
el dibujo se juntaron la recia urdimbre del pensamiento más puro y las 
hebras de oro con que bosquejó la juventud de los próceres la fisonomía 
primera de la República. 

Nosotros hemos tenido la fortuna gratuita de v1v1r lo que ella es, 
lo que ella vale y significa. En lo cual hemos recibido una dádiva cuan­
tiosa y una opulenta merced, pues to que las hidalgas manos fundadoras 
no alcanzaron a definir u exi<::tencia perdurable ni a preci sar su yO to 
increíble ni a oTabar en el bronce los radios de su trascendental cii'cun­
ferencia. Todo lo recibimo no otros con largueza, en tanto que para lo 
donantes genero o~ apena hubo un pan en la alforja, una moneda pobre 
en la e carcela. un frágil báculo para la dies tra, una e~trella solitaria 
para la noche y una vi ·lumbre indecisa para la línea oscurecida del ho­
rizonte. 

Nosotros vemos hoy realizada mucha cosa insig·ne pero no hemos 
pen sado e n exactitud en la precaria condición de quiene:s soüaron con ellas 
cuando la voluntad de los ca tellanos pesaba aún sobre u frentes absor­
tas. No<::otro. e cuchamo. de los labios de bronce de nues tro prócere~ 

órdene · cierta ·, definido · acento. , alta s voce de mando palabras tajan­
tes como el acero con que pelearon la lid de la ju.,.ticia; pero no hemo 
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aprendido todavía que ·u h ca era a l propio tiempo balbuciente y crea­
dora y su leng ua indeci :'a a la vez que plena de vibracione redentora . 
Harto les hubiera con : lado a la hora del "acrificio po. trero, cuando todo 
lo vieron perdido ante : u .- jo , mantener la e peranza de que u obra no 
habría de p recer ele ninguna rnan era bajo el azote de lo. pacificadore , 
más dañin ~ para la monarquía que lo tribunos llamamientos de lo re­
volucionarios americano . 

Por m:L que lo im a )·inant jamá · pud o. pechar 'amilo Torre 
mientras d jaba correr la pluma . ol re el papel hecho en uno de los rumo­
rosos molino de a tilla, ha. ta dónlie la línea· trazada tendrían ferti­
lidad perpetua, poder nutricio, recia e , tl·uctura y dilatada resonancia. No 
pudo columbrar den t. r o le - u m ode. tia o·lorio a la. numero: a tra n for­
macione soc ia le- y políticas a que darían luo·ar las idea ... escritas en 
jubiloso amaneceres antafe1·e11 .~ , aunque nr ignoraba que al con ignar­
la en las acta del tiemp vivirían la vida de la po teridad. Sobre lo 
cual es preciso repetir por la e nté. ima vez lo dicho por Guillermo Valen­
cia en día de o·}orificac ión: "No a e uno qué admirar má s en aquella 
cláu ulas de corte clá ico que recuerdan la maje tad exuberante de Mar­
co Tulio: ~ ¡la habilid ad del polític o la ciencia del hi storiador; i la 
documentación del e--tadbta o la excel·itud del filó ofo; i la exposición 
del profe or o la ·olidez del juri perito; si la diafanidad y gentileza del 
e tilo o lo profundo !el concepto; . i la corte ía en las palabras o la dig­
nidad del reclam o; -=i la utileza para u crerir o la enero-ía para impugnar; 
. i el re peto por la tracli ·ión , en lo que tenía de bella y ju ta, o el tenue 
relampaguear del patrioti.:::n1o del en tu "ia mo y de la cólera con treñidos 
por la. circun ·tancia ". 

La quie tud centenaria de lo amanecere sa ntafereño , má propia­
mente de lo americano~ . ·e t urbó en lo añ finale del iglo XVIII y 
en los iniciale. del XIX, en proporción a lo · fe nómeno metropolitanos . 
En lo cual e notaba perceptil le la lóg ica de la . ociedade humana , pues­
to que nue tro_ padre ~ el" n carne le la arne española y angre de su 
angre impetuo ·a. Ll evaban e ll o" tre ciento año de entir el influjo de 

la maje tad toledana y de la e plendidez madrileña, de quien dependían 
como la hi edra del pe•-,a ~c y la rama promi - ria del tronco nudo o en­
vejecido. 

La Corte ~ ignificó parn 1 · am l'J<:an - al ,. ·emejante al Dorado para 
lo español ·. Lo ind1g Jlé.l " oía hablar del rey y del palacio, de la corona 
y la nobleza , y apena. loo-raban im a ina r tenuemente la realidad de todo 
ello, s i bien compr ndían que ~e lrataba. de alrro impor tante en extremo, 
. eñalado p r lumin o:- a . cu · lidade~· · Lo. ~· encillo labradore que vmteron 
de la penín ula en IJu ca de un :snrco f undo para e l trabajo de todo 
lo día:, ·01iaban lanll i ~ n e 11 la rte cuy . d rad ~ pórticos jamá vie­
ron abierto~ pa 1·a .- u . pl a nta.-- humilde!'. Y 1 . magi trado · la tenían a 
toda h ra d lant de la e n ·ien ·ia y le! entendimiento pue to que ella 
e taba pr . i lida por ::: u arn y .- e1"lor natural , . di ponía de done para 
quien la h nrara, d fav r .' pa r quien la acreciera, de título para quien 
la agradara de de_ len ·: pa ra quien la di minuyera de ca tigos para 
quien la olvida ra ~ aun d picota para quien la de obedecí ra. 

- 636 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



P r e:pacio de tr . ci nt año amó el h1jo de la e Jonia a un rey 

cuyo ro tro no e n 10 jamá:: le con agró -como lo hiciera con Dio 

mi mo-- la diaria fatiga y e l diario recuerdo; le tuvo pre ente en lo 

festej o púl lico. pue. honró u nacimiento u coronac10n y u victoria ; 

por él vi tió le luL cuando la. campana . del palacio real tañeron tri s­

temen te; y con. id e1·ó iemprc uebe r e t recho de conciencia aceptar de buen 

talante a quien 11 o·ara a g bernarle en ·u nombre. 

Le amaron ·on ig ual dulcedumbre e l Virrey y el oidor, el patricio 

y el mancebo campe ino, la pa tora y la dama ue calidad, el labrador y 

el soldado. Emularo n t0clo. n agra la rl e, j a fu e n nolle o rú s ticos , 

opul nto o mís ro·. Y los pa lre en ña ron a lo. hijo· la fidelidad del 

úbdito a la mi ma hora en que le · uieron a conocer el nombre redentor 

de J e ucri to. 

La orte ruegos, red oma de la lágrimas, 

estrella p lar a mbicione ·, arenal de lo malqui.- to _, oa de lo 

recomendad : , fu n e viva de lo · fa vor ito ombra de lo menos y ed 

insaciad a de 1 má . La orte con -idera la como intermediaria entre el 

va allo y el rey lejano ~ i gnificó además la lentitu d en lo memoriale , 

la tardanza en : u lectur1., la incerti lumbre en lo e n ej , la vacilación 

en lo. dictámene la demora en lo fallo y tal vez la falta de oportuni­

dad en la entencia. 

Nada e ná explicabl que el apeo·o payané y ·amario pamplonés 

carta enero o tunjan , al manto de lo reye. y a la mag na dimen ión de 

. u e_trado. P orque -e e n. icleraban unidos entrañablemente a us revese 

y vic tor ia nu e tro abuel má di~tante aprendieron de coro lo roman­

ces evillan y ext remei1o · que narraban la hazaña del Campeador; y 

porque ig ual co _· a percibieron de de la cuna u · nieto heroico , temblaron 

al r ec ibir la· grave noticia de E paña arnenazante para Cado IV y 

ruino a para ·u indi~cutido ::señorío. 

No e: difícil imaginar la zozobra ineludible de nue tras ciudades y 

villa le· le 1 momento e n ¡ue ·ob1·e Jo ·· Lejacl entumecid o alegres de 

nue. tro · ho·>·are- -oplaron los viento de prendido de la helada ierra 

del Guadarrama. E -e huracán trasladó a nuestra pr vincia titulada ~ o 

aldeana el chirrido de lo carro de guerra cuya pe adumbre abrió sur­

co re.-eco: en el ue lo ma te1·no. Quiene entonce~ e mo~traron bueno 

hij o el Zaragoza, Córd ba J Seo·ovia, de Vallad lid, iuda 1 Rodrigo y 

Talavera de la Reina, u Aranjuez y de Cádiz, 'e irguieron para recha­

zar a lo: e rae 1·o que por io·ual intentaron dominar la montaña ibéri­

cas J la . pian i c i e ~ ul t ramarin a ~ . a da acción g uerrera qu e permitie -e a 

los penin. ular ~ retener sob re las ~ iene de Fernando la corona real lo­

graría q ue 1 . crioll . 1 India · -e mantuvieran levan tado como e11ore 

v.nt qu " r 1 ucido. e m e. cl avo.-. o m prendía e:-;to muy bien el ilu ~ tre 

hij o de P payán cu~o recuerdo no· conoTeo·a, a l hac r caro-o de repre­

sentar ante 1 ~· mag i. trad : de S :ovi ll c-~ h s inc rtidumbre~, temore - y de­

rcch ~ ele ·uant preferían m rir antes que s n1 ter~e a l · ejército del 

rey u :-; urpa 1 r entron izad por la ba~ on t ao..: de Francia. 
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Para no otro el l\Iemori a l de Agravio fue noble reclamo y firme 
c::.úplica, a ordinado rueg-o y petición confiada. Para lo Grandes de Cas­
tilla, aco tutnbrado a pen ar con pen ·amiento lejano en las gente po­
bladora. de Santafé y de Lima de Quito y Méjico, de Guatemala, Cara­
ca y Santiago, la R c¡n· . ntación de Torre fue insolente pliego y torpe 
codificación de queja im¡ tu ·a", tanto má importunas cuanto más vi­
vas eran la ~ diana . anun ·iadora. del poderío francés en el recinto in 
limitación ele lo hi s pano:. Nos dolíamo no otro de sentir nues­
tra propia pobr za. no amargábamo al mirar nue tra condición humi­
llada, creíamo.. at ina lo enderezar nue tra voces tran idas al señor a 
quien llamábamo. am . e ·perábam recibir de nue ·tro · oyente y de us 
con ejero~ la providencia ju ticiera y 1 fraterno ademán; pero hallába­
mos en cambio mudos lo eco corte ano y levantado como un muro de 
piedra fo co, y por . u mao-nitud inalcanzable, lo que u pirªbamos cor­
tinaje de púrpura airo a para nue tra mano· y blanda seda para la 
obediente inclinac ión d nu e tra frente 

Por má .::: que veamo · en cada uno de lo párrafo del Memorial de 
Agravi :- motiv ,., numero o Je reflexión ~ alabanza , hemo de convenir 
en que 1 má.::: notabl de é l e halla cifrado en lo que deberemos llamar 
exactamente ¡n nci(l de A m · ,·ica. Este es u re umen, esta su calidad, 
e tos sus fino lin ea mi e nto~. ua ndo el Nuevo l\Iundo era para los colo­
no. aldeanos una ti rra de promi ión apta para el de. arrollo próspero 
de la vida encilla, ya re ultaba una tribuna sólida par las exposiciones 
de la verdad jurídica en el pen amiento de Torre<::; cuando significaba 
apena un alto en la carrera de la magi tratura ambicionada por lo er­
vidore má culto d 1 Derecho Real, ya era para aquel acendrada cul­
minación de un de. en volvimiento de la inteligencia y la conciencia de 
todo u hijos ; cuando aparecía olo ante la contemplación de los reyes 
como fortaleza y muralla u tentadora de . u tradición enfrente de lo.::: 
a oml.Jrados indí ge n a~ . ya la reputaba ei orad r de la ciudad fecunda como 
erguida ata laya de ·de e u) a · almenas püdían er vi s to lo movimientos 
humano ~ bre la mar inme n a ·on s u ola , lo· penuml.Jro o bo que con 
. us neblina s ) la. verde. llanura · e n u manto de hierba. La presencia 
de Am 'rica e alo·o tan e encial en la pluma de Torre como lo 
tere mi._rn o · en que d jaba obre el papel u ~ dom inadoras idea . 
el escrito culminant !el juri<.:con ulto e ingenuo e m un tran parente 
río, por e o e. profundo c_pmo uno de lo.::: lago del Artico o de la altipla­
mcle au tral. p r eso e firme como la ba ·e de uno de nue tro solitario 
peña co , por e ·o e. elocuente como la ~ voce. de nue tra libertad. 

Aco. tumbrado como ::-e hallaban lo. gobernante pue to en la gra­
da del trono, a con iderar lo ~ a unto· de e te lado del mar como punto 
de se ·unda imp rtancia en la e fera de los problema público , mal po­
dían conceder a la._ r la ione virreinale., a lo · memoriale de la Audien-
cias o a lo · part el lo a pita nc Gen ral s la atención lógicamente 
anhelada p r quienes ·í re. piraban nue tro ambiente y conocían la razón 
de nue tra . incerti lumbre;-,. 

Si los reg-ente ma dr il eño. hubie en dado a Jo ~ fenómeno peculiare 
de Am ' rica la interpret ac i ' n debida, en vez de echar a mala parte la 
expo. ición de e ll o , ·icrtamen te la o· neración unive r itaria de la época 
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no hubiera hallado tan . eve ros motiv · de prote ta o tan recias causas 
de in ubordinación. Tolo - nue. t r os clau . tros en la Nueva Granada como 
en Lima, y en Chuqui. aca a ·í como en el piélag o antillano, al ver tradu­
cido en acto de gobierno los mandato de la ley opulenta hubiesen per­
~istido en la en ·e ílanza de e - ta y alejado de u· aula de clase la doctri­
nas opue tas. 

Fácil hubiera id o mantener la tranquilidau en América si durante 
la pugna de la ari tocracia criolla con la mag-i ·tratura peninsular esta 
no hubiera dejado ver en multiplicadas oca ione <:: u in solencia y .:::u de -
corte ía; pues hombre· como T orre entían en ·u e:. vena el bullir de la 
sang1·e a quien debió Santa Tere ·a lo. éxta ·i · de s u mi. tici mo, Alfonso 
el Sabio lo filone de u abiduría, Blanca de Ca . tilla dotes de go­
bierno y Franci e Jiménez de Ci neros u visión imperial. 

Como en la contextura ina ible de una sinfonía poblada de cantos, 
de himnos y de rumore , en el lVlemorial de A g ravios e encuentran pal­
pitante. la ~. mi terio -a y rauda· voces americana . El labriego que trans­
porta lo fruto · de . u afán obre los hombro to. tados, y el indio que 
siembra mud la raíce · antigua ; la doncella florecida y graciosa cuyos 
ojos e abrier n a la luz en la hidalga casona, y la madre solícita que 
vela el ueño de u reciL.n nacido; el caballero titulado y el rector magis­
tral; la fi onomía virtuo: a de nue tra s má altas eñora y la ingenuidad 
esquiva de nuestra. campe ina má humildes, todo ello estuvo presente 
a la mirada de T orres en la grande· horas de su inspiración. 

En u concepto amilo Torre no olvida un punto la definición 1111-

cial tocante a e pañoles em·opeo y espalioles americanos ni descuida el 
recuerdo de los orígene · comune . ' La - Américas -dijo- no e ·tán com­
puestas de extranjero a la nación e paliola. Somo hijo , somos descen­
diente de lo que han len·amado <:: u angre por adquirir estos nuevos 
dominio. a la Corona de E paña de lo - que han extenclicto sus límites y 
le han dado en in balanza política de la Europa una representación que 
por sí sola no podía tener. Lo naturales, conqui tado y sujetos hoy al 
dominio e pañol on muy pocos o on nada en comparación de los hijos 
de europeo que hoy pueblan e ta s ricas poses ione . . . A í, no hay que 
engañarno en e. ta parte: tan e pa!lole somos como los de cendientes de 
Don Pelayo, y tan acreedores por e ta razón a la cli<::ti ncione , privilegios 
y prerrogativa del re t o de la nación, como los que alido de las mon­
taña , expelieron a lo ~ moro ~ poblaron suce. ivamente la penín sula. Con 
esta diferencia, i hay al~yuna: que nue tro padre , como se ha dicho, por 
medio de inuecible trabajos y fatiga- de. cubrieron, conqui taron y po­
blaron para E pai1a e:te Nuevo Mundo". 

América fue la in piración de Torres. América fu e .:::u ideal, como lo 
fuera má adelante para el Libertador. América atisfizo el propó.:::ito de 
su corazón. América r e umió la . fuerza · có micas de u e píritu. En mo­
mento en que nadie le haolaba de l pa tor <::entado en un valle de orilla 
del Paraná, o del veloz jinete en la llanura de Junín, Ca milo Torres trajo 
a su memoria nue tra comarca:::. del ur; cuando ninguna voz le invitaba 
perceptible a r epresentar en un escrito el orgullo del mayorazgo del Po­
tosí o de Montevideo, Torre lo tuvo en cuenta como i fuera el caso mi -
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mo de la N u va Granada; ·uand o pr fe rían allat· sumi o mucho · 
labi · para evita r la ncmi s tad de lo · m a r j tra lo: o e l able de lo capi­
tane in compr n. iv . el 1 tra lo pr f iri ' hablar como se le ha bla a la ma­
<ire bu -na, al padr cli :::cre tu o a la maj e tad il enci o. a de Di o . 

miento 

r on i rr spet u os · 
en lo que hab la: 
de lo con : jer . 

di : cur-: e n r peticla mue tra y tra n -
am e r ican pal p ita n te n el e n texto genero o. No e 
n i n · no v <-ll' a q u i 1 a vibra e i ó n d l a i r ·a e u di do e 1 2 O 
p r el vig- r : o a li nt del p rócer . En un ol m á r-

una ~ la leg ión . t u vo m a. También 
ca pí t ul imper ial de ·u: letra 

le h a \ l.c ra en ti­
n o e 

re­
ería inexacta , la 

la noci one de 
príncipe·, pue -

se mo tra­
conc rdante con ello 

a n oT diná t ica al rec to juicio 
~ egada deliberación de los juece en 

la a !mini traci ' n y en 

Nac ió 
le aquel! 

lo 

como 

idea .:: que en 1 · choque armado 
r ibió \·i d ... primera bajo el alero de 

arq u rí a ~ univ r .: it a ria , como fruto nobi­
- · P r ca u .:: a t a n ilu stre fue defendida 

; Id a . por e tad i ta com 
invicto --

1 ~ ld ad o e 11 : u fu .. il y e l capit<' n · 
. u pluma ~ e l al!{ua ·i l n · u v<na , el labrad r e 

1 1 t r a d 

g u rra d :- u 

Ot r ej ér ·i t o. 11 0 

del 
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En caractere . impl ~. dil ujad . so l)} hoja: a marill nta., a nunci ó To­

rre el evan ·eli de la ig ua ld ad . a : í cn mo 1<. : ·arta: d Sa n Pah l t ran : -

mit.ieron al len rua j A te na : 1 •, <t n.e:e li ) d .J e~ucr i .~ to, ~ranan do para 

u Señor comba y bat a ll a ~ t rna . Huhi ra n da do crédito 

al payané lo y : e hubie. e r etardado un tanto la 

ppresencia lívar en B yacá, n Pi chincha, la to -

tal ruina de lo· pala lin e ~ hi ~· pan n B mlJOná y . yacuc ho. Hubieran 

e cuchado u con. ej > los on tituy nte.' d ád iz y - má: aún- lo. mi-

ni tro de Fern ando Sé ptimo, y n m o: aborrec id o con e. panto de 

la tierra donde nac ió el Pacificad no:otro. el .~ a -

crificio de n u . tro. m á rti re~. 

Ba ta m era refl e · ión para v r e la ro uno de lo. fenómeno princi-

pale día : de la ti minaci ón d e 1 •· monarc· obre es ta· provincia : 

exi tía ent nce · una oncienci a umi a, di . J ue ta ~ i empre a obedecer s in 

re tricci ne. pue en la de. bed iencia e hubi e r a t ocado el límite de la· 

obli gac ione morale : . Ba t a leer a lo· funda !ore: de nue. tra naci nali-

dade en 1 · primer s manifie. to., para deducir qu en ' ll . corazone no 

hubo contra po ·ici ón de nin g una c)a ~ e entr los concept del a mor patrio 

y 1 . precepto. de la · 1 ran ía eje rcida por qui e n . a le ·aba n en f a vor 

~uyo el De1·echo Divino. 

Quejáron ~ e lo· pueblo. cuando los o-obernante acá en Tier ra Firme 

·e de vi a r n le 1 . pr cedimiento · o·enero o y le la e nclu cta ~ O egada 

al exigir acatamiento a la volunta d uprema; y prote taron en alta voz 

-que t oda vía e ci e rne :obre n o~otro .;- cuando pretendieron aquello 

ap licar con dive r g: nte cri ter i lo man da mi ento. cortesano.- , ~ a 'e trata e 

de lo · e paiiole naci 1 · en la patria del Cid . a de los vá sta<Yo uyo 

nacido en la tierra de Cri t óbal Colón. 

Lo cual qui re lec ir n bu en romance : los americano de quienes ha­

bló con g allardía ta n i n u ~ i tacla Camilo Torres no meno preciaron el de­

recho e. c ri to por Jo: re o-io eñore ~ in o cen uraron u mal u o; no se 

hallaron di ·pu e- t . jamás a de viar e de lo canales de la Recopilación 

clá ica ino a imped ir que con a clemane - violento · ..: e lleva '=e a término 

a . u · orientaciones ; y no pretendieron levanta r se contra la doc­

in ~ tatu ·ada a partir del 12 <.l e octubre de 1492 ino a valer:-e le 

en bu ca de la perfección r epublicana: por e~o confiaron la ley a 

en r iC)u ci la por la vir tude del e<:: píritu. 

Con nitid ez im p il>l e d er up rala manife tó Camilo Torre a lo_ 

de tinatario d la repre e ntac ión precur ora: ' ... La tri te con secuen­

cia le la turbación de Quito. . . on efecto de la de<::confianza de aquel 

Reino en la · a ut ridade que lo o-ob iernan . Temen <:e r entregado a los 

franc e y ·e quejan p r e to de la mi teri o a reserva del gob ierno en 

comunicar n ti c ia . , de u i 11acción en preparar e para la 1 fen<:a, y de 

varia ~ pr venci ne · inju ~ta de los que mandan e n 1 ~ •s pai1 le ame­

ricano 11
• Si nue,..,tra :- m~mo - , la dilig·ente ma no a m ri canas, n e a líes­

traban para la dcfen a o·eneral d l e nt in ente, n erí a impo ible a la . 

armas france a· a dueñar e de nue ·tra 1 r dad, y , i en el a mor a ella no 

fundába m . la r e · i. tenc ia tenaz lel a 11 t el 1 . i nva or . en verdad n 
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lograríamo mantenerno 
la propia península n la 

libre. ·egún no lo enseñaron los defensore 
jornada del Dos de Mayo. 

de 

Al hablar en e to término Camilo Torre amonestaba a las gente 
no tan olo e paiiola ino p:ranadina~ y chilenas , argentina y brasileras, 
peruana y venezolanas, a la de cendicnte de los azteca poderosos y de 
lo borinqueño in uiare , a lo~ hombre de roja piel del Norte y fi ono­
mía mono·ólica del círculo polar upcrior. 

Al pronunciar e to · acento · juntaba en u e píritu las aspiraciones 
de lo habitante mú s remoto uel Orbe Nuevo, de aquellos a quienes la 
hi toria no alcanzó a reo-i ·trar en u anale , y de cuantos a somaba n su 
ro tros al borde de la s ci udade fundadas por los adelantados y regidas 
por los más venerables cedulario . 

Al incorporar e para formular otras nueva , acordes con el de envol­
vimiento del hombre y con la · rnodificacione de la ociedad común, To­
rre fue ciertamente único y magno, como son una sola cosa la dignidad 
del alma, el fuero riel ciudadano y el e plendor de la verdad en el libro 
de oro de lo done · que enaltecen y hacen re petable la vida. 

En palabra expre a declaró Torre que el testimonio augusto con­
signado en el 1\lemorial ería leído por la po teridad imparcial y percibido 
por ella con . u caracteres de candor y de sinceridad. No e equivocó, cier­
tamente. iento cincuenta año de pué el pueblo colombiano ha recordado 
el opulento escrito, sacando verdadera la e peranza del famo o tribuno, 
J ha demostrarlo que s i la patria no pudo tener la fortuna de guardar 
su ceniza í Joo-ró el privileo-io de con ervar el fuego redentor despren­
dido de la vibracione de u palabra. 
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